
Comunicaciones a la Dirección 

UN RETRATO DEL FUNDADOR DE LA ERMITA DE TARARES 

La oportunidad de uma visita al Valle de Tabares, con el intento de 

nutrir el ficihero histórico-arttístico de nuestro Laboratorio de Arte, susci­

tó en nosotros el deseo de acopiar documentos para conocer la historia de 

la ermita en él enclavada, cuyo vínculo perteneció a ilustre familia lagune­

ra. De uno de sus actuales miembros, compañero de Redacción, el Dr. D. To­

más Tabares de Nava, ihemos solicitado diverso® datos grenealógicosl, que 

nos han sido en t re^doa con toda cortesía; mostrándonos además una cu­

riosísima miniatura ipintada en plancha de cobre, retrato del Ldo. D. José 

Tabares de Gala y Núñez de Villavicencio. Tan interesante oibra mide 

6'5 X 7'6 centímetros. Destácase ©1 personaje sobre fondo gris verdoso, del 

que pende un rojo cortinaje recogido con áureas oordones. El calballero, de 

mediana edad, noble aspecto y singular empaque, ostenta leve bigote y del­

gada perilla; viste a la moda española de los tiempos de Carlos II, en ese 

período en que se insinúan las modas francesas de la melena larga. El se­

vero atavío de su ropa negra luce la típica lechu^i l la Wanca, blancas vue­

lillos y botonadura. Lleva en la mano izquierda, levantada a la altura del 

pecho, una oajita orlada de lujosa pedrería o acaso um estuche guardapelo 

como los que se acostumibraban entonces. La fotografía que ofrecemos es 

de una copia con variantes debida ail pincel del exquisito artista Alfredo 

de Torres Edwards. Los caracteres realistas del retrato, muy semejantes 

a los de la miniatuira comocidia por «1 "Caballero de la Carta", en la fanioea 

Colección Lázaro de Madrid, conivien«n con esa escuela andailuza de retra­

tistas discípulos de Moirillo, como lo afirma nuestro oomxmñero D. Fran-
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cisco Aibbad Ríos eni sus Notas sobre la miniatura española de i^etralos 

en H siglo KVII (1), en cuyo estudio se recogen diversas aportaciones bi­

bliográficas, especialmente las deibidas a D. Joaquín Ezquerra del Baya 

en su Catálogo de la Colceción del Duque de Alba y en el .de la Exposi­

ción de miniaturas españolas celebrada el año 1924 por la madrileñísima 

Sociedad Española de Amigos del Arte. 

La miniatura de que ahora tratamos plantea un curioso problema pic­

tórico lleno de sugerenaias. Por la época del personaje y por su aristocrá­

tica calidad, pudo andar entre los medios artísticos más destacados. D, Jo­

sé Tabares de Cala residió en Madrid, Salamanca y Sevilla. Entonces las 

dos escuelas principales de retratistas figuraban a nombre de Carreño de 

Miranda y de Murillo, de cuyos secuaces oonócense diversos retratos ide 

atuendo y calidades idénticas. 

El caballero Tabares de Cala fué Regidor perpetuo de Tenerife, Alcal­

de mayor de esta isla y «u Corregidor por acuerdo del Cabildo y aprobación 

del rey D. Carlos II, en reial proviaión die 11 de febrero de 1690 (2). 

Otra feoha conocida es la de 1706, en cuyo año, y en La Laguna, e¡ 

día 21 de mayo, otorgó testamento ante el escribano público Diego Raoní-

rez Madhado; en él declara haiber construido la expresada ermita bajo la 

advocación de San Francisco de Paula, añadiendo que en ella "se dice mi­

sa todos los días de fiesta". 

En este tiempo saibemos que vivía el pintor Cristóbal de Quintana, pe­

ro las pocas abras que conocemos isuyas y lo deteriorada que la miniatura 

se encuentra, no nos autorizan a estaiblecer filiaciones adecuadas. Mucho 

más conveniente sería recoger la insinuación de un tan selecto espíritu 

como el del ya mencionado pintor D. Alfredo de Torres, que en su desta­

cado estudio acerca de la pintura en Canarias (i3) escribe: "Allá por los 

años de nuestro monaTwa ed ¡hechizado Carlos II, hubo por aquí un pintor 

que no sé «i nació en las M a s o vino a ellas, pero que indudablemente via­

jó por las primeras villas de España, porque en BUS cuadros se refleja 'el 

modo de hacer y componer el retrato conforme a la manera de su época, 

siguiendo a la escuela española... Me isorprendió la coincidencia de factu-

í , 

(1) "Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología de la 
Universidad de Valladolid", tomo VII, 1940-41. 

(2) FRANCISCO FEI\NÁNI)EZ DE BETIIENCOI'HT, Nobiliario y Blasón 
de Canarias, tomo V, pág. 180. 

(3) Puiblicaoiones del Instituto de Estudios Canarios. La Laguna, 1942. 
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ra de varios retratas de personajes tinerfeños. El empaque y buena pro­

porción de las figuras. Seguridad de trazo, fuerteim«nte acusado en alg^-

nais ipartes. La expresión de las cabezas, sobre todo en la del cabaJlero 

Yanisen Versohüeren, de la Casa de Osssuna". Bl pintor menciona otros re­

tratos en VariaiS colecciones que le parecen de la misma mano y alnota 

además el del primer Marqués de San Andrés en la referida colección de 

Oísuna. Los de Yamsen y su esposa y el de San Andrés hemos podido ad­

mirarlos gracias a la gentileza con que nos han abierto ®u mansión los se­

ñores de la casa, comproibando las eficaces palaibras del pintor y crítico 

D. Alfredo de Torres. Es más, nos ha parecido sorprender ciertas analo­

gías de espíritu entre la miniatura del Ldo. Tabares de Cala y los- retra­

tos antes mencioniado»; uno de ellos, el del Marquéis de San Andrés', cree­

mos recordar que mantiene en la mano izquierda la miniatura retrato 

de una dama, tal vez su esposa, con dedicatoria que ihace alusión a la isla 

de La Palma, de aspecto y forma muy semejante a este miniúsculo cobre. 

¿Se t ra tará de algún pintor sevillano de reconocida fama? Aguardemos 

estudios posteriores, pue? sabido es que la miniatura siguió en estos tiem­

pos los mismos pasos que la igran pintura, y se saibe que la cultivaban 

egregios pinceles. Este retrato del fundador de la ermita de Tajbares, que 

podemos incluir en el círouHo de los de la colección de Ossuna, se nos ofrece 

como un acaibado modelo de los gustos de la época, muy digno de ser co­

nocido y adimirado. 

Rafael LAINEZ ALCALÁ 

MÁS REFERENCIAS PARA EL ESTUDIO DEL PASTOREO 

EN CANARIAS 

Hece seis imeses, y en reiladón con el tralbajo de D. Alfonso Armas Aya-

la aparecido en el volumen Palabras y cosas, que publicó el linstituto de 

Estudios Canarios, trabajo que lleva por título Marras rit' las orejas dr las 

ovjas hórrenos, hice una Comunicaición a esta misma revista, que salió 

en el tomo XI [1945], págs. 308-309. 

En lecturas posteriores, hechas por otros motivos, he ido encontrando 

nuevas referencias, que me permito reunir en esta Comunicación, por si fue­

ren útiles a algunos de los lectores de Revista de Historia. 
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La costumibpe de hacer marcas en el ganado, ya «ea vacuno, caprario, 

lanífero, equino o suideo, se da en diferentes países, y con sistemas seme­

jantes de marca y registro. Para España, puede consultarse ei interesante 

estudio de Fritz Krüger, Die Hoehpyrtnüen. B. UirtenkuUur. [Los Aitos 

Pirineos. B. Folklore del pastoreo], Hamburgo, 1935, y para Portugal, el 

artículo de Hellmutlh Mesiserschmidt, aparecido en "Volkstum und Kultur 

der Romanen", IV, bajo el título de Haus uncí Wirtschaft in der Serra da 

Estnela [Casa y economía doméstica rn la Serra da Estelhi], para rao ci­

tar sino los referentes a la Península Ibérica. En amibos estudios se da la 

correspondiente bibliografía complementaria. 

Albora bien, más directamente relacionado con nuestras Islas (relación 

de nombres, forma de las señales y manera de registrarlas) he hallado un 

interesante artículo del Dr. Luis da Silva Ribeiro, en el "Boletim do Ins^ 

tituto Histórico da Uha Terceira", I, 1943, pág's. 110-112, titulado O píisto-

reo na Uha Terceira. 

Como complemento a la contribución de Armas Ayala y a mi comuni­

cación, arriba citadas, creo de interés reproducir los siguientes párrafos del 

estudio del Dr. Ribeiro (págs. 113-114 del "Boletim"): 

"Os lavradiorea, que tém poueo gado, ou os que só tém gado caprino ou 

lanígero, assinalam-no ñas orelhas. Os sinais que usam .sao os seguintes: 

Orelha ruchada, pequeña fenda pouco aberta do bordo da orelha para 

dentro. , ' ' ' i! I ! I 

Fórca, fenda na meama direcsao mais aberta. 

iMossa, incisao em forma de arco de circulo no bordo da orelha. 

Fólha de figueira, corte de um e outro lado naiparte superior da orelha. 

Furo, buraco na membrana da orelha. 

Ameia, fenda semelhante a mossa mas rectilínea e com os extremos em 

ánguilo recto. 

A sinaliz.a5ao faz-se numa ou em ambas as orelhas, numa ou neutra bor­

da, e mais abaixo on mais ácima, para o que a orelha é divida em ramais, 

ramal de baixo, desde a insercao até meio, ramal de cima, do meio para a 

ponta, e os sinais permitom grande número de combinagoea, das quais sao 

os seguintes exemplos extraídos dos livros die registro: 

Orelha direita, o ramal de baixo fora e urna mo&sa ao meio do mesmo 

lado de traz; orelha esqiuerda raohada. 

Orelha direita radhada e a esquerda despontada e com duas mossas pelo 

lado die fora. 
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Um furo redondo na orelba direita. 

Orelha esquerda raiohada e a direita com o ramal de cima cortado e uma 

mossa ,por baixo. 

Orelha direita fólíha de figueira e esquerda foliha de figueira com uim 

furo. 

Orellha direita tres ameias e na esquerda dois furos. 

Oreliha direita deepontada com uma mosisa por deante, e a orellha es­

querda radiada, ramael de deante fora e uma mosa ipor detraz". 

Bs;tas marcas se resumen gráficamente en la figura adjunta, que copio, 

con algunas modifioacionea, del citado artículo del Dr. Bibeiro. 

/ia maJ d» erma. 

• X Mam*/ Je hamo 

f^r£* 

Con esta Comunicación intento sólo dar nuevoa materialea, por si a al­

guien interesado por los problemas etnográficos y fcilM<5raco(s pudieran ser­

virle para orientar investigaciones en esta dirección tan importante de nues­

tra cultura regional y hasta aihara virgen de un estudio serio. Estudio que, 

por comparacidn con los similares hechos en otros países, acaso nos ayu­

dara a dar con la clave que nos permita enmarcar nuestra cultura aibori-

gen en la etnografía general. 

J . RÉGULO PÉREZ 
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UNA FICHA FOLKLÓRICA 

Sr. Director: El "Baletín de la BMiateca de Mienéndez Pelayo" (Año 

XXI, julio^seiptiemlbre, 1945, núm. 3, pág. 348) inserta un artículo die 

D. Femando Barreda sobre Los movimicnlos de las mareas y la muerte 

humatia. ' 

La coincidencia de tales atpreciaciones e ideas de Ja Miontañ'a santande-

rina y la antigüedad «ílásica con el costumbriamo regional oanairio me in­

vita a reseñar en Reviata de Historia cpara los folkloristas de nuestra re­

gión aquella publicawiÓTi y 'algunois datos por mí conocidos sobre el mismo 

tema. 

Por lo que tengo oído, en Canarias no se relacionan los dos fenómle-

nos de muterte de personas y poda de áribollies iprecisamewte con laa ma­

reas, pero sí con un fenómeno del que dependen: los imovimintos de da lu­

na; porque es saibi'do que a la salida o puesta de la luna es la imarea baja 

o fin deH reflujo. Así tengo oído en Canarias entre los camipesinos frases 

como la siguiente: "La vieja está agonizando, pero no se muere hasta que 

salga ¡la luna". Como isie ve por esto varía un poco la fijación del fenóme­

no resipecto de la marea baja o reflujo de los datos santanderinos; pues 

la imuerte aquí se asigna al comienzo del flujo o salida de la luna (en vez 

de all reflujo). Pero la idea canaria coincide con lo que el Sr. Barreda dice 

de la Bretaña Francesa, conforme los estudios del Dr. Perder d'Arc. 

En relación con el problema de la poda de árboles, también citado por 

el Sr. Barreda, ise distinguen en Canarias dos procesos diversos. 

Cuando el ártoal ise quiere podar a muerte, iporque no inteiresa su per­

sistencia y su madera se va a utilizar para leña, no «le toman precaucio­

nes para la poda. 

Mas cuando el árbol se poda a vida, o se hacen lo® injertos, las ope­

raciones se practican en el cuarto menguante de la luna o dos o tres días 

inmediatos; ,porque no se piensa que el árbol se pierde sicin>pre, sino que 

al menos ise deteriora o afloja. Mas aún, cuando el árbol es die lextraordá-

nario cuidado, o peligrosa la .poda, o muy difícóíl de pegar (como dicen) 

los injertos, ae hace la poda en menguante y además a marea baja o salida 

o (puesrta de luna; y en la marea alta loa injertos, para que el escudo o la 

púa o esitaca tenga muciha siavia {sábila se oye decir muchas veces a nues­

tros caimipesinos). 
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Pinalmenite, cuando lo que intereisa tes la duración o vida de la madera 

contada, y se desea que ésta no se pudra ni 'S€ carunche por destinaría n 

fines que requieren mayorea condiciones de solidez, entonces el palo deibe 

contarse del árbol con las misimas precaucionesi de cuarto meinguainte y 

marea ibaja. En cierta ocasión oí a unos campesinos que pretendían cortar 

un timón de arado en el monte, a escondidae del guarda, un diálog-o con­

cebido aproximadamente en estos términos: 

—¿ Saldremos de madrugada para ver a caminar en el monte ? 

—No. Hay que cortar el itimón a media nodhe, iporque entonces sale ila 

luna. Desipuéa descabezaremos un soieño'hasta el amanecer para ver a 'ba­

jar carigiados. 

No en(tramo.s aquí en el valor científico de estas apreciaciones; pero, 

aparte de ello, creemos interesantes estas coincidencias del costumbrismo 

canario con las afirmaciones de Plinio y del Apolonio de Tiana en la aai-

tigiiedad, y los usos aamtanderino, francés e iniglés aludidos ein los estiu,-

dios de D. Fernando Barreda y los ipor él citados de Dickens, Godlewski y 

Perier, entre otros. 

Recoger este paralelismo es el único objeto de estas líneas. 

J. ALVAREZ 

DE LA BIOGRAFÍA DE BETHENCOURT 

Sr. Director: Con el título Acerca rio los lugares de origen de la fas 

milia Bethenconrt y ric algunos vocablos en francés antiguo del tcxta 

"Le Canarien", ha escrito D. Constantino Aznar en el últiimo número de 

esita Revista un apreciable trabajo, sobre todo para ¡nosotros, que es a 

quien va dirigido (1). 

El estudio del Sr. Aznar pudiera dividirse en dos ipartes: la referente 

a erraitas de imprenta y a transcripciones viciosas de nombres de ¡locali­

dades, y la correspondiente a la traducción de alguna voz del francés anti­

guo a la que no dimos su exacta acepción. En el ipnimero figura Ja pala-

(1) Las Canarias y la conquista franco-normanda. I. Juan de Be* 
thencourt. (Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto de 
Estudios Canarios. La La,guna de Tenerife. 1944). 
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bra "bahía" ipor "baillía", y entre los nombres de localidiades "Sig'ny" por 

"Sigy". Amibas fueron advertida» por mi amigo el Dr. Serra en la recen­

sión publicada en «1 niúm. 70 áe esta Revista. Otra errata es "Saint-Sau-

»on" ,por "Saint-Sanison". 

Del seguindo ;gru.po sólo tiene imiportancia la traducción de la palabra 

"curain" a la que «Q au/tar dedica, por merecerio, la mayor parte del es­

tudio. 

Tiene razón isdbrada el iSr. Aznar al afirmar que curain no significa 

"puerto"; pero también es verdad que en ninigún diccionario francés pu­

dimos encontrar ese vocaiblo con Ja significación con que (lo usó Bóutier. 

La traducción qiue le dimos respondía al contenido de los capítulos isi-

guien/tes en que la nave se dirige a ios diferentes pueaitos die las islas. El 

autor «eñaJa el verdadero sentido, y afirma que curain es el acusativo o 

"cas réigime" en francés antiguo del sujeto correapondiente cuir, o sea 

suibsiisitencda de una forma de la declinación qiuíe decayó y despareció en 

francés entre líos siglos XIII al XIV. 

Para demositrarlo, el Sr. Azimr se apoya en la obra de Bourciez 

Elérru de Ling. Rom:, ipero omite otra del mismo autor, Précis histori-

qiie de Phonélique frangaise, que sinuplifica el estudio en ouestión, al 

t ratar de la o abierta bajo la (influencia del yod, analizando el vocaMo 

objeto de estas líneas. Dice Bourciez, párr. 69: 

"Lorsque l'o acoentué est suivi d'un yod d'origine latine ou romaine, 

qui peut se combiner avec lui, il resulte de cette comibinaison len framgais 

le son oomplexe wi (écrite MÍ) . E X . : Coriu, cuir; po(d)iu, afr. pui, puy". 

Esta traiMÍormacióin, escribe Bourciez, se explica fácilmente (cf. la de 

e + y). Aquí, tras la ddiptonigación normal de o libre se tiene ou -f y, íes 

decir un triptonigo uoi, mAs tarde uei, en que el eliemento medial desapa­

rece. Y continúa diciendo. "Coriu par exemple est paasé par les étapes 

théorlquea * kuoyr, * kueir, pour aboutir kuir. Ce ohanigement »'est pro-

daiit, au mord de la France, dans une zone semsiblement identique á celle 

oü iey is'est réduit á i" (póg. 92). (2). 

La transformación de corium en curain la deduce el Sr. Aznar aiguien-

do a Meyer-Lübke, concluyendo que cuiricn o curain es la misma voz 

(2) Esta zona comiprendia la Isla de Francia, el Orieans, la Picardía 
y una pairte de la Chanipaigne. 
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corius, corium. Es, pues, dice, "el acusativo o "cas rég-ime" en afr. de 

cuir por analogía con 'los nuasculdnos en -o -óncm y con lots ainalógicoe 

femeninos en -a -dricm que dan un acusativo en -ain en afr." (3). 

Ahora bien: la decilinación Jatina en Francia soafrió una simplificación 

que se prodiujo de dos maneras: las diferentes declinaciones «e confunden 

entre sí, y el múimero de los casos s'e redoajo. En vez de las cinco diecldna-

oiones clásicas de seis casos, liuibo sólo tres con dos caaos. Uno derivado 

del nominativo llamado "cas sujet", y otro derivado del acusativo, pero que 

representa además los casos oblicuos: igenitivo, dativo y ablativo, llamado 

"cas régime". 

Esas reglas fueron ofeservadas mucho tiempo, pero contribuyó a hacer­

las decaer la influeTicia de ?a analogía, que poco a poco y a ipesar de la eti-

mjología convirtió los masculinos y femeninos al tipo común de la primera 

deolinaición masoulina. Desde el siglo XIII el cambio es rovipícto, y en el 

siglo XIV la declinación desaparece (4). 

Y continúa diciendo Brunot: "aiu XIV siéde, la déclinaison elle-méme 

diaparait, c'est-á-dire que, sauf de rares exception», le cas sujet, au sin-

guilier oomme au pluriel, cede au cas-réginie". En consecuencia no puede 

hablarse de acusativos en documentos de iprincipios del siiglo XV, pues han 

pasado a ser igiuales a aujetos. 

Aunque Ja deducción del Sr. Aznar en todo su estudio es fu^ndamenta-

da, después de lo expuesto acaso sería preferible ibuacar el origen die cu-

rain en un nombre formado del radical küir y el sorfijo -ain, o sea 'la lla­

madla diersvación por sufijos {ain, dicen los autores franceses, "ast mort 

aujourd hui"). Según Bracihet et Dussouicftiet, "oes suffixes ajoutent des 

idees acceasoires au sens primitif du mot" (Grammaire fran^aise, oours 

superior, pégs. 61-72). M. BréaJ los designa como "les idees latentes du 

!langa^e" (Mélanges de philolngie et de linguisl.iquc), y Brunot los de­

fine diciendo: "des lettres ou groupes de ilottres destines a déterminer 

(3) Es de notar que los nombres imparisílabos masculinos que cam­
bian él acento terminados en -o -óncm como Idtr-o, latr-ónem, en francés 
hacen Ierre (cas sujet) y larron (cas réigime); mientras que los .masculi­
nos en -io, -iowm., como compnn-to, compan-uhiem, el "cas sujet" lo hace 
en ain, |a saiber, comp-ain, cop-ain, en tanto que el "cas régime" es cow 
paignon, compagnon. 

(4) F. Brunot: Grammaire Historique d,e la Languc Franqaise, 
(Lib. IV, dhajp. 1., págs. 229-257). 
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l'idée genérale contemie dans un, radical, de fagoin a luí faire jouer un 

role comme partid du disoours..." (pág. 152). 

Siendo «ato así, tendríamos entonces que rurain no sería simptemen-

te "cuero" sino que llevaría ortras idea.s accesiorias al sentido de la pala-

ibra; y, por consdiguiente, "prendre curain" habría d« entenderse de dife­

rentes animiaileisi, y éstos de diverso tamaño y valor, así como los despojos 

anejos a loa misimos; por ejemplo, cueros o pellejos de machois cabríos, 

calbras, ovejas, pieles de focars, etc., y también «ehos, aceites, manteca, 

grasas, «aperma, etc. En la exi>edioión portuguesa del año 1341 se traje­

ron "pellea praeteres rplurdimius hircorum, atque capraruim, sepum, oleum 

piscis et iphocarum exuvias..." Y sabido es que Gadifer va al isllote de Lo­

bos y caza algunos de estos anfibios para confeccionar calzado con sua 

pieles (5) , meses anitea de llegar la nave española con provisiones. 

Por consiguiente, parece que nur-nm (ide küir-nin) debiera contener 

ideas accesorias a su sentido primitivo, pudiendo interpretapse o traducir­

se "para tomar diversas clases de cuero o ipieles y otros productos anima­

les". Las palabras que siguen "en aucun de noz isles" completa la idea, 

por que no en todas, sino en Fuerteventura e isíoite de Lobos, se obteníaní 

esos despojos principalmenite, en tanto que en las demás tomarían de cuan­

to pudieran beneficiarse (6). 

Conriliuiremos anotando un error y una amisión, ambos de escasa im­

portancia. Bl Sr. Aznar señala como autor de "Le Canarien" existente en 

la Bibliolteoa de la Sociedad EoomAmica de Tenerife, a Nicolás Bergeron; 

seguramente le indujo a error el ver escrito a pluma ese nomlbre en la por­

tada, pero harto sabido es que au redactor fué Fierre Bergeron. La omi­

sión se comete en el párrafo reconstruido por Aznar en que no aparece el 

numeral siete del texto, y solamente se lee: "diez sacos de harina" cuan­

do, eagún Boutier, eran diez y siete los traídos por el buque español. 

(5) Eran muy buscadas además por creerlas dotadas de propiedades 
medicinalea. Cervantes dice de D. Quijote en su obra inmortal: "Ciñóse su 
buena espada, que pmdí'i, de vn Inhnlí de Inho.s mnrinos, que es oipinión 
que muchos años fué enfermo de los ríñones..." (2* parte, cap. 18). 

(6) En caitalán existe viva la palabra equivalente "cuiram" can el va^ 
loT de conjunto de cueros vario®. Él mismo sufijo se aplica a otras raíces 
como en "aviram", conjunto de aves de corral; "fustam", de maderais; "pa-
peram", de papeles, etc., y aún puede juntarse arbitrariamente a muchos 
nombres ("ferregam", "bastonam"...) lo que demuestra que su eemibido 
colectivo es vivo. Al migimo grupo pertenecerá el castellano "velamen".— 
Nota de la Dirección. 
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Agradecemos al Sr. Aznar sus indicaciones, que para nosotros tienen 
excepcional iniíportainicia. 

No cerraremos esta comunicaci<in, señor Director, sin referirnos tam­

bién a la recensión que la diistingnida esnjritora María Rosa Alonso 'puíbli-

có en el núm. 14 de "El Museo Canario" (aibril-junio de 1945) respecto a 

la misma obra de que venimos tratando. I/a Srta. María Rosa Alonso for­

mula algunos juicios que nos iniponta esclarecer. 

Hemos de declarar que nunca tuvimos animadversión iprevia a ese per­

sonaje histórico llamado Juan de Bethenoourt, al que .procuramos estu­

diar con cariño. Tampoco creemos que el siglo XIV fuera ell siglo Ide los 

"malos"; porque si ihuibo un Pedro Cruel en Castilla, otro en Portugal y un 

Pediro IV el Ceremonioso en Aragón, así como um Carlos eS Malo en Nava­

rra, tenemos por contraste y coetáneos de Bethencourt, a Juan II el Bue­

no y a Carlos V el Sabio en Framcia, a Carlos III el Noble en Navarra, a 

Alfonso IV el Benigno y a Martín I el Hujnano en Araigón. 

Pero hay otra cuestión más fundamental que nos conviene soJventar. 

No apoyamos nuestra tesis acerca de la lepra ipadecida por el barón nor-

mamdo en un r>etrato más o menos auténtico del conquistador, sino en do­

cumentos, especialmente en Jos escritos del portugués EHogo Gomes, des­

conocidos hasta entonces en Bsipaña y en las mismas crónicas coetánea® 

de Ja conquista. La estamupa que puiblicamos sólo tenía un valor secunda­

rio e ilustrativo. Pero, así y todo, sea verdadero o aipócrifo, lo cierto es 

que leprólogos de renomibre advierten en la nariz y en la mano en garra 

del dibujo señates de tal enfermedad. En nosotros sería esto un exceso 

de imaginación, en un especializado, nunca. De todas suertes, queremos 

dejar sentado que nuestro aserto sobre la lepra de Betheiicourt únicamen­

te se fumda en fuentes documentaJes. 

La Srta. María Rosa Aloniso se extraña de que Juan' de Retihencouirt 

viva en las islas solo año y medio y a intervalo»; que regrese a España a 

poco de llegar a este archipiélago, y que se mueva tanto siiendo leproso. 

Para explicarlo no es menester recurrir a la milagrosa curación del agua 

medicinal de alguna fuente lanzaroteña que tuviera la virtud de aquellla 

"luiente Santa" palmera que ocultó el volcán de Puencaliente en 1677; 

basta con reoumiir a la cáenicia. 

En cualquier tratado de Medicina se lee que la lepra es producida por 
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el bacilo lísmgien, y se caracteriza en sus comieirzos por manchas rojas en 

amibas piernas y brazos, forimándcse más tarde los lepromas. Al conocer 

el terrible diagnóistico, sobreviene al enfermo un período de abatimiento 

y ibus'ca con anhelo su coiración. En la aegunda ¡fase, vista la lentitud del 

iproceao, y que está en posesión de todas «us facultades, hasta en parto 

laa motrices, aibandona o descuida el tratamiento; es el llamado "período 

de expansión" y eil enfermo busca la sociedad e interviene activamente en 

ella. Esta fase alcanza ihasta la vejez, en que ©1 leproso se hace indiferente 

y resignado con sai suerte, pero se t oma irascible y cruel. Por regla gene­

ral, el desarrollo de la enfermedad alcanza de veinte a treinta años, y Juan 

de Bethenconrt pasó por esos períodos, .segián hemios visto. Creemos que 

esta ligiera exposición «atisfará las dudas de la Srta. Alonso. 

En cuanto a la bibliografía que insertamos nio nos parece tan inútil 

como iseñaüa la autora de la recensión. Nosotros dimos las fuentes que 

no3 «irvieron para el estudio; aihora, el disoermáT cual es el mamiUiscriDo 

auténtico y cuales los falsificados es una cuestión que no puede resolver­

se sino mediante un trabajo de crítica tan amplio como el libro sobre Be-

thencourt. Sin emibargo, para- los que deseen conocer un avance sobre ese 

extremo podemos indicafles el artículo titulado Viera y Clavija ]/ las 

fuentes de la primera conquista de Canarias, escrito por mi amigo 

D. Elias Serra Ráfols (Rev. de Hiat. octubre-diciembre 1931) en que el 

docto catedirático cita mi teoría de la falsificación, y Los Bethen/court dn 

Ténflrife y ¡^ "Canarien" de Bergeron publicado por nosotros (Rev. de 

Hist. núm. 46), que les impondrá en síntesis de lo que desean. 

Y para terminar consignaremos que es muy cierto el haber seguido un 

siatema variaible al citar los textos francesea, obedeciendo en esto a dos 

razones: la primera porque solo traducíamos lo que nos convenía desta­

car, y te segundia porquie al dirigirnos a un público ilustrado, lo suponía­

mos conocedor de amibos idiomas. Esa misma anarquía la hemos visto en 

otros autores de mudho .mayor importancia que nosotros, y hasta con ©I 

idioma alemán, cuyo dominio es menos corriente. 

Toda crítica debe aconsejar y corregir para que la enmienda baga más 

perfectas las isuibsiiguientes investigaciones, y por ello damos las gracias 

más sinceras a la Srta. María Rosa Alonso, a la vez que estimamos las elo­

giosas frases que inmerecidamente nos dedica. 

B. BONNET 
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SOBRE TEOBALDO PÓWER 

Mi admirado amigio Amaro Lefranc: No se asuste V., ni algiin otro cu­

rioso /liector que esta comiunioaioión lea, al ver qu« yo intervenso en la ma­

teria Pówer, exicliuaiva de su competencia y leruddción. No ¡Les aniemazo con 

ningiín índice cronológico de músicos cannrios. Esa. es abra de su juriis-

dicción. Un Crisitóbal Millares (1774-1844), u/n Carlos Guigou y Poujol 

(1800-1851), un Franicásoo Guigou, su hijo; un Eugenio Domíntguez Gui­

llen (1822-1846), un Agustín Millares Tooires, uin Juan Padrón, un Santia­

go Tejera Os«avarry, uin José Crosa, un Bernardino Valle, un Néstor de la 

Torre Cwminigeis, «be., etc., le esiperan a V., además de ese Teobaldo Pó­

wer (1848-1884) que V. tan bien "se isalbe". 

Bsipeipo yo que para «I próximo certtenario de Pówer V. nos regailie 'a to­

das con la publicación de ese labro quie siobre el músico tiene V. casi escri­

to ya. Le oí leer »u aidtmiraiblte y docuimentada canferemcia del 20 de marzo 

que i t e t r ó con tnes piezia's musiaailies de los Pówer, di día die la .preaenta-

ción de Agoisibiniito Villavendie Ara. La primera parte la canocía desde el 

año die 1929 (porque V. la .pulblicó en "La Prensa" del 1 de mayo. 

No me pairece homeisito esperar a que V. puMique su libro para lanzar-

me después sobre él aipu;nitando "lunar'es". Le brindio umias coisillas inenu-

éaia ipor isi le sirven. 

Yo no He "ipiso" a V., admíinaido aimigo, un tema de isu competencia, pe­

ro tuive pOír obligación una cieirta vez que escribir sobre Póweir (para un Dic­

cionario biográfico que Labor tiene en prensa. Bn vez dte "fusilar" de aquí 

y die allí—^soy ipor létioa, enemiigia die lloei "deTramamdentos de aiangre"—me 

fui a las periódiico® de la époc» y tomé "de primera mamo" los dia'tos que 

me .precisaban sobre el músico, "su" Pówer. Yo no tengo la culpa, amigo 

mío, de tener un ya voluminoiao fichero die nuestro .paisado isdeño, 

(Si no le oí mal creo que afirmó V. al tocar la» tres piezas de los Pówer 

que una «oía de Teabaldo, otra die ®u padre D. Bartolomé y la que llevaba 

el nomibre dte N. Póweir—acaso una errata—deibería iser de uno de lo» dos. 

Las tres comipasicdoneis ise ipublicairon en "El Instrudbor y Recreo de las 

Diamais" (1858-9) junto a comiposiciones de Francisco Guigou y la Srta. Te­

resa Saurín, creo que hija de aquel Doctoo- que murió cuando la fiebre ama­

rilla diel 62. La "Polka Mazurca" dfe Teoíbaldo que V. tocó está publicada en 

el múm. 7 die la oiitada nevista, fecha 20 ide eoero de 1858 jla misma que He-
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va la comipasdición. En cuawto a N. Pówer cuya existencia ipone V. en duda, 

•no es ninguno de los dos Pówer sino Uin Nicolá® Pówer que hacem a éstos 

tres y no «(os. 

En un iiibrillo mío, miuy mal aviado de traje, el pobre, que anda por alhí, 

bitiulliado Una poetisa en Tenerife. Virtoriria Bridoux y Mazzinv, se cita 

varias veces a D. Nicolás Pówer, por ejemplo en las págs. 24, 36, 60 y no sé 

ai en máis. D. Niaoláis fué isecpetario déi Ayu'nitamiewto sanibacrucero y dd-

Tieotor die 'la FMiarimóniíca de Santa Croiz en 1862, cuando ya D. Bairtalom'é 

y los suyos se haibíain ido a Barcelona. Ya •sabe V. que la familia satóó dte 

aquí en niajrzo de 1859. 

IgTKwo el paíPenltesco exacto de D. Nicolás con D. Bartolomé, pero sé 

que el primero en 1860 os «ub-diriector de la sociedad de seigairos "Lo» Na-

oional" (Cfr. "El Guianiohe" ném. 114). En 1869 está aún en Tenerife, pues 

"La Correspondencia isleña "del 15 de abril de ese año en un anuncio de lia 

venta de un •piano (en cuarta plana, claro) nos dice que D. Nicolás Pówer 

dará razón. 

La .pieza que V. tocó, pues, era de D. Nicolás Pówer y no de Teiobaildo 

o D. Bartolomé. 

La poesía que V. nos leyó de Victorina (y no de Victoria) Bridoux aipa-

reció en "El Guandhe" dell 20 de aeptienubre de 1858 y ocupa el nám. 42 en 

el tomo I de 'la obra de la poetisa, Ló/jrimns y {Lores. 

Por cierto qne cuiando Ja revelación artística de TeofoajM'o que festejó 

"iBl Eco deJ Comercio" del 23 de agosto de 1858, al poco tiemipo, "El Omni-

ibuis" de Las Palmas nos salió con que tal notabiljidlaidi no teíiía imiportan-

oia, .pues en aquella capital íhabía dos (señoritas que toicaiban lo que él. No 

6»é lai serían cosías dIe D. Agustín Millares por ailiguiniasi die suis diiisicípulas. 

Acaiso las ndñais del Oomde de la Vaga Grartde... 

Peiro lo que no le he visto citar a V. as uma raotidila que no he leído ni en 

D. Ndodláis Batévianez (Cfr. "La Ilustración de Camaaiiajf»" del 15 de enero 

de 1883) ni en "L. Río Oseléza"—Elias Zeroio—en la misima revista m en 

el número extraarddimTio que aqueíla publicó a raíz de lia nroerte del ar­

tista. La noticia es que en el intervalo de la marcha de éste en 1869 a 1878 

que lllegia a Tenerife el 6 die dddembre, hay otro viaje de Teolbaldo Pówer a 

Saiiita Oruz de Tenerife en 1864 y va dIe notadas: 

"Bl GtuaTidhe'' (del 3 de septiembre de lesie año 'de 1864 dioe que Pówer 

ha llegadio a la caipStal el 27 de agosto, que diará 3 concdertos y que segui-

dlamnente pnosegiulrá isuB estudüos en Francia. 
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Hl númiero diel 11 d* septiembre dieJ mismo iperiódico anuncia y publica 

ol iprotgrama que tocará el artista el día 13: Humel, Thaliberg', Beethoven y 

uiia Obertura dtedícada por él a Ha Diputación dte BairceJona y de la que V. 

nos ¡babtó y que tocó la ibandla die Santa Cruz. Bl miiisimio •periódico felicita a! 

jov«n por ell concierto en sai ©dfción del 15 de dictho mes. De interés para la 

biografía dit>l músico es la ediciión de este periódi<5o diel 22 de aig"aslto de 

1862 y la del 23 de octubre de 1864 qu ¡reprod^ice un artícuto de A. Fargas 

y Scilier y 'pubfliicaido en el "Diariiio de Barcelona" sobre el joven arÜFta ti-

nerfeño. 

Y volviend^o a D. Nicdlás Pówer, ¿cómo ae le escapó a V. en "El Guum-

ohe" dieíl 15 de septierrtbre de 1858, cuando ise publicó él primer progri-ania 

-muigical ejecutado por Teoibaldo a los diez años, que la Orquesta tocó una 

"'Sinfonía en re" de D. NiooJás Pówer ? 

Si V. en .suis averiguaciones genealógicas en torno a los Pówer ha averi-

gvtaiáo que un D. Roberto Pówer que en 1806 y en 1820 fué Síndico Perso-

nero defl Puerto de la Cruz era ^pariente die la íamiilSa—yo no lo «é—ile pue­

do ofrecer algumais anécdota's de este D. Roberto. Hay una con d gran ge-

nenaJ Wlhásíhinigton en Nueva York, muy del tiempo y muiy d d fundador de 

los Estados Unidos. 

No sé si haibrá algo más en mi fichero que le sirva. Y que conste que 

edtos iroenudos puntos sobre sus íes no pretenden otra cosa que un mínimo 

y gieneros» :giesto de pequeña ayuda y admiración. 

María Rosa ALONSO 




